Bravo Valdivieso, Luis

Psicología de las dificultades del aprendizaje escolar

Capítulo 1:

Problemas Generales de Aprendizaje

y Trastornos Específicos de Aprendizaje

1.1 Problemas generales de aprendizaje

Los problemas de aprendizaje afectan al rendimiento global del niño y se manifiestan en un retardo general de todo el proceso de aprendizaje. Equivalen al grupo de los “atrasados”.

Los problemas de aprendizaje:

1)son globales  porque el retardo en el proceso de aprender no se manifiesta solamente en algunas materias. 

2) También se manifiesta en la lentitud y desinterés para el aprendizaje y a veces puede aparecer como un retardo mental leve.

3) Otra característica es deficiencia de la atención y dificultades para concentrarse.


Un porcentaje de niños con problemas de aprendizaje presentan un conjunto de dificultades leves:

1) inteligencia limítrofe

2) retardo del lenguaje

3) retardo perceptivo

4) retardo psicomotor.

Predominan en los grupos socialmente deprimidos y tienen alta incidencia de fracaso escolar en los primeros años básicos.

Problemas generales de aprendizaje que aparecen en un desarrollo normal: pueden deberse a inmadurez o a algún retraso en alguna área cognitiva o verbal que provoca la lentitud para aprender. Dentro de los problemas de aprendizaje dentro de un desarrollo anormal podemos ubicar a los niños con retardo mental, con deficiencias visuales o auditivas severas o con alteraciones de la psicomotricidad.

El primer grupo tiene mejor pronóstico, requiriendo de una ayuda psicopedagógica que se debiera dar en el contexto escolar común.

El segundo grupo presenta un pronóstico más limitado, dependiendo en gran medida de ayuda psicopedagógica especializada.

1.2 Trastornos específicos de aprendizaje

Los trastornos específicos  pueden describirse como dificultades para seguir el ritmo escolar normal, en niños que no presenta retardo mental, ni deficiencias sensoriales  graves, ni deprivación sociocultural, ni trastornos emocionales graves.

Se caracterizan por ser dificultades delimitadas a ciertas áreas del aprendizaje, que se manifiestan reiteradamente. Por ejemplo tener dificultades en lectura y facilidad en aritmética; problemas de orientación. Los trastornos específicos dependen de alteraciones en el desarrollo de la maduración psíquica y neurológica del niño.

El niño con estos trastornos aprende en cantidad y calidad inferior a la esperada para su capacidad o edad mental. Es importante ver que, por ejemplo, un niño con retraso mental puede tener problemas para aprender en un sistema escolar común, pero no tener trastornos específicos en el aprendizaje si esta rindiendo de acuerdo con sus capacidades reales. Es decir, no es lo mismo problemas para aprender que tener trastornos específicos del aprendizaje.

Los trastornos específicos pueden producirse en el nivel de la recepción del contenido educacional; en el nivel de la comprensión, integración y organización mental de los procesos asimilados; en el nivel del a retención de los contenidos (memoria visual y auditiva); en el nivel de la expresión verbal o escrita (dislexia, disgrafía,etc,), en el nivel de creatividad escolar.

El concepto de trastorno específico del aprendizaje implica un nivel intelectual general normal en el cual se manifiesta un desnivel entre el potencial intelectual del niño y el aprovechamiento real y efectivo de sus capacidades. Este desnivel se debería a una interferencia de origen psiconeurológico.

1.3 Los factores que intervienen en los TEA

Se señala la presencia de un cuadro multifactorial o pluricausal en el cual es frecuente observar la interacción de procesos biológicos (de salud) con procesos psicológicos (de desarrollo), con procesos escolares (de enseñanza) y procesos socioculturales
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En este cuadro se diferencian: los factores etiológicos,  que implican una causalidad del trastorno y pueden considerarse el origen neuropsicológico de las dificultades. Entre ellos pueden señalarse los factores genéticos, disfuncionales del SNC o maduracionales.

1.3.1 Factores etiológicos y Factores concomitantes o correlativos

Una confusión frecuente  en el estudio de las dificultades del aprendizaje reside en atribuir un valor etiológico o causal a alteraciones que sólo son concomitantes de las dificultades.

Hay, por ejemplo, ciertos procesos neuropsicológicos cuyo menor desarrollo acompaña una deficiencia lectora, pero no implica que sean origen de ella. Esta confusión entre procesos etiológicos y concomitantes puede originar un enfoque de tratamiento erróneo.

1.3.2 Factores intervinientes

Un tercer tipo de variables son aquellas que favorecen la aparición de un trastorno o perturban e interfieren su recuperación, sin que sean necesariamente origen de él. Tal sería la relación entre la deprivación sociocultural y el retardo escolar. Estos factores no pueden considerarse origen de los trastornos específicos de aprendizaje, pero constituyen elementos que interfieren el tratamiento o lo condicionan.

1.3.3 Factores Consecuentes

Finalmente están los factores consecuentes a un determinado trastorno, originados muchas veces por la interacción entre las conductas del niño y el manejo equivocado que de ellas hace el ambiente. Por ejemplo los padres de un niño hiperkinético tiende a culparlo de todos los trastornos de la vida familiar

1.4 Tipos de trastornos específicos de aprendizaje

Los TEA pueden dividirse de acuerdo con el nivel en el cual el niño se encuentra; de acuerdo con las materias escolares o según las deficiencias psicológicas.

1.4.1 Niveles de enseñanza

Hay tres niveles de enseñanza que configuran tres tipos de dificultades escolares diferentes:

El primer nivel:  se refiere al  preescolar. Los trastornos de los niños consisten   en dificultades para desarrollar las funciones cognitivas, linguisticas y psicomotoras. En este primer nivel es difícil diferenciar las dificultades provenientes de un retardo maduracional de aquellos que se originan en un trastorno específico.

El segundo nivel:  se refiere al logro de las técnicas instrumentales básicas: Esta técnicas son lectoescritura y el cálculo. Los TEA en este nivel se manifiestan en la decodificación de la escritura y en la opratoriedad del cálculo.

El tercer nivel:  es el aprendizaje de contenidos de materias y requiere manejar bien la lectoescritura y el cálculo. Los TEA que se producen en este nivel se refieren más bien a la comprensión y memoria de las materias que se enseñan. En esta etapa aparece fundamental el empleo de estrategias cognitivas adecuadas para procesar y retener la información escolar.

1.4.2 División de los trastornos específicos

1421: Trastornos específicos de la lectura o dislexias:

a) Dislexia específica:  puede definirse como un desorden en la receptividad y comprensión de la comunicación escrita que se manifiesta principalmente en el período de aprendizaje de la lectura en relación con la edad mental del niño, su origen sería neuropsicológico.

b) Dislexia de comprensión:  se manifiesta principalmente en aquellas personas que habiendo aprendido el mecanismo lector, no logran una comprensión del significado de lo que leen.

Este trastorno lector es diferente de una insuficiente comprensión lectora (texto de Córsico) por causas socioculturales o de un analfabetismo por desuso de la lectura.

1.4.2.2 Trastorno del cálculo

Pueden dividirse en:

a) Dificultad para leer y escribir cifras;

b) Dificultad en la orientación espacial de las cifras y de la dinámica espacial de la operatividad. Problemas en la ubicación correcta de unidades, decenas, centenas, la dirección en la cual debe hacerse el cálculo

c) Dificultad para la operatividad y la comprensión de los conceptos matemáticos de cantidad. Por ejemplo determinar cuál es la operación adecuada para un problema determinado y por qué.

1.4.2.3 Trastornos de la escritura

a) Alteraciones derivadas de la dislexia o Disortografía Disléxica:  implican transferir a la escritura los mismos errores que se comenten al leer: rotaciones de letras, inversiones de palabras, no separa las sílabas y las palabras.

b) Disortografía:  dificultad para escribir correctamente el idioma, conforme a normas y reglas convencionales y de acuerdo al nivel escolar alcanzado. Implica un mal uso de reglas ortográficas.

c) Disgrafía: Consiste en trastornos en la regulación psicomotora que controla la mano y el brazo y en la regulación visual motora que permite corregir errores que se cometen al escribir. La disgrafía implica la inhabilidad para controlar adecuadamente el ritmo y el ordenamiento de la escritura en una línea, a consecuencia de una alteración del proceso psicomotor.


Capítulo 2

Las dificultades del aprendizaje y nuestra cultura

2.1 Las diferencias socioeconómicas

Las dificultades de aprendizaje escolar no pueden ser estudiadas independientemente de las características culturales en las cuales se manifiestan. El sistema escolar constituye un reflejo del proyecto de sociedad que tiene un país y de las características socioculturales del mismo. Los Programas de estudio son elaborados con la finalidad de obtener determinados objetivos y diseñados para niños con determinados rasgos socioculturales. En consecuencia, un enfoque psicopedagógico adecuado de los niños que no aprenden debe hacerse teniendo en cuenta el contexto en el cual se manifiestan y las características del sistema escolar dentro del cual fracasan.

Una característica de nuestra cultura es la creciente distancia psicológica y social entre niños de diferentes estratos socioeconómicos. Entre los niños que ingresan a las escuelas se encuentran algunos que han sido sobreestimulados junto con otros que provienen de ambientes carentes de tales estímulos. Se encuentran algunos que ingresan a las escuelas de barrios dotados de todas las implementaciones de la urbanización moderna, junto con los que sólo han vivido en chozas o habitaciones insalubres.

Junto con el aumento creciente de las exigencias de la educación contemporánea, se produce un aumento en la distancia que separa a los grupos socialmente desarrollados de los grupos socialmente deprimidos, para enfrentar las demandas del mercado ocupacional o los requisitos de ingreso a las universidades.

Por eso una de las paradojas de nuestra cultura consiste en que, junto con pregonar la igualdad de los hombres, hace que cada día las exigencias del vivir hagan más notorias las desigualdades.

En los países latinoamericanos, el cambio a una cultura industrial y comercial ha producido el aumento en el porcentaje de repitencias, deserción y atraso escolar de los alumnos. La creciente competitividad  de un mundo masificado y tecnologizado, exige niveles cada vez más altos de preparación escolar, lo cual se traduce en metas colectivas más difíciles de superar.

2.2 Las deficiencias del sistema escolar

Los niños de origen obrero, campesino o pescador, que hasta hace algunos años no tenían escuelas, ahora pueden hacerlo, pero el ingreso a ella no significa que estén capacitados para hacerlo con éxito. La deprivación cultural y nutricional que han vivido en el ambiente de poblaciones, constituyen subculturas deprimidas que no preparan al niño para el cambio que significa su ingreso a la escuela. El niño que ingresa a la escuela, traspasa el umbral de la subcultura familiar, y se traslada a una cultura comunitaria y urbana, que trasciende los límites de la vida del hogar, y constituirá para él su primer encuentro sistematizado y ordenado con los valores de la sociedad. Se produce un proceso de transculturación   que va más allá de aprender a leer o sumar, pues implica la asimilación de nuevos valores en un contexto sociocultural y psicológico diferente.

Los programas y planes de estudio se han elaborado con el criterio de servir a “niños normales”, tanto en su desarrollo somático, como en su maduración psicológica, que los capaciten para asimilar los contenidos escolares sin dificultad. Sin embargo, una gran mayoría de niños de origen sociocultural bajo, no han tenido en su hogar los estímulos ni oportunidades suficientes para ejercitar dichas funciones, lo cual los lleva a fracasar.

La razón de este fracaso parece estar ligada a una insuficiente adaptación del curriculum a los cambios que requiere la educación para nuestra cultura actual.

Este diseño escolar  básico tiende a manifestarse  en una concepción rígida de la enseñanza que contiene errores que van a viciar el sistema y darán origen a muchos problemas del aprendizaje. El principal de estos errores reside en partir de la premisa que la población escolar es tan homogéneamente normal que los métodos y programas deben dar igual resultados en todos los niños.

El prototipo de niño “Normal”, que consiste en presentar un nivel intelectual promedio, una madurez psicopedagógica suficiente para aprender a leer, escribir y sumar,  a partir de los seis años, y un desarrollo adecuado del lenguaje, de la percepción y de la psicomotricidad, es una ficción teórica que no corresponde a un importante porcentaje de los escolares.

2.3 Las diferencias del desarrollo personal

Otra causa del problema reside en la supervivencia de muchos niños que fallecían antes de llegar a la edad escolar y que hoy día logran sobrevivir a enfermedades infectocontagiosas graves,  a cambio de sufrir ciertas lesiones en el sistema nervioso central.

Además del aumento cuantitativo de los niños que ingresan al sistema escolar cada año, hay un cambio cualitativo en las características neurpsicológicas de muchos de ellos, lo cual explica la mayor variedad de problemas que se observan en la actualidad. La mayoría de esos niños poseen una capacidad intelectual normal, pero que está interferida para un mejor rendimiento escolar por secuelas de alteraciones tempranas.

En consecuencia, el estudio de las dificultades escolares del aprendizaje no puede hacerse fuera del contexto sociocultural en el cual las escuelas desarrollan su labor. Los niños que no aprenden son aquellos que no logran dominar determinados contenidos o destrezas, que han sido prefijados por un sistema que intenta fundamentalmente determinar modelos ideales de cómo los niños deberían ser o rendir en una etapa de su vida escolar.

Las grandes diferencias socioculturales y las desigualdades económicas que presentan los niños al ingresar a las escuelas acentúan las diferencias mencionadas.

Los niños provenientes de ambientes muy desfavorecidos difícilmente ingresan a las escuelas con un nivel de desarrollo sensoriomotor, psicolingüistico e intelectual adecuados para asimilar un curriculum que exige aprender a leer y a escribir en dos años.

Muchos casos que aparecen a primera vista como dificultades de aprendizaje no son sino resultado de un desarrollo o de una maduración insuficiente de las destrezas neuropsicológicas previas para iniciarlo. El aprendizaje escolar no es un proceso que ocurra de manera automática, a partir de la entrega de determinados contenidos por parte del maestro. Requiere también que el sujeto esté en condiciones de recibir y elaborar activamente la información.

En consecuencia, si por un lado encontramos una cultura que favorece las diferencias individuales en beneficio de los mejores dotados y por otro lado, un sistema escolar que no toma en cuenta, en toda su amplitud, las diferencias individuales para exigir un rendimiento en el aprendizaje, es comprensible que haya un aumento de los niños que aparecen con dificultades de aprendizaje y que buscan ayuda en la educación especial.

Es así que es poco probable que el solo perfeccionamiento de las metodologias lleve consigo una disminución de las dificultades del aprendizaje, si ellas no van acompañadas de una evaluación previa de las características psicológicas de los niños con los cuales se van a utilizar.

Finalmente, la estrecha relación existente entre las dificultades de los niños en el aprendizaje escolar y las características socioculturales en las cuales aparece este problema, muestra que es inconsecuente abordarlo prescindiendo de la familia y del contexto afectivo en el cual los niños viven.

Capítulo 3

Maduración intelectual y de funciones básicas

Es importante considerar que la madurez para ingresar a la escuela y aprender a leer y escribir, no es una instancia psicológica que aparece en una etapa del desarrollo, y se mantiene estática. La madurez para la escuela es la resultante de todos los procesos biológicos, psicológicos y socioculturales que van influyendo en el desarrollo infantil, y que entre los 5 y 7 años, en algunas culturas, se expresan en una madurez intelectual para aprender a leer y escribir sin dificultad.

La maduración implica además una diversificación cuantitativa y cualitativa de las funciones psicológicas  preexistentes en el período escolar. Para tener madurez escolar, no basta con que el niño supere ciertas etapas del desarrollo, sino que además debe haber adquirido otras funciones cualitativamente distintas, que le permitan enfrentar al aprendizaje como un proceso intelectual activo (comprensión e integración de los contenidos) y no solamente pasivo (memorización y repetición automática de materias)

Por este motivo, el diagnóstico de la madurez escolar no debe hacerse solamente desde el punto de vista del resultado de algún test sino además desde el punto de vista dinámico del desarrollo cualitativo de las funciones cognitivas básicas.

Nivel intelectual y aprendizaje de la lectura.

Diversos estudios confirman una relación estrecha entre el nivel intelectual y el aprendizaje de la lectura.

Estos estudios muestran que un nivel intelectual alto puede indicar un mejor pronóstico para el aprendizaje escolar.

Thurstone mediante el test de factores primarios de la inteligencia, concluyo que el niño está probablemente maduro para empezar a leer entre los 6 años y 6 meses y 6 años 9 meses de edad mental.

Leroy Buisson confirma la relación entre el CI y el ritmo del aprendizaje de la lectura. De acuerdo con este autora, y considerando exclusivamente el nivel intelectual como capacidad global, los niños de CI sobre 139 estarían intelectualmente maduros a los 5 años para aprender a leer. 

¿Qué sucede con los niños calificados como normales, pero con CI bajo 100, como los que constituyen la mayoría del grupo escolar en las escuelas de nivel sociocultural medio bajo?.

Ellos tienen dificultades reales para aprender a leer a tiempo. “Todo sucede como si estos sujeto de CI 99-90 estuvieran en estado de perpetuo retardo, y se agotaran continuamente para seguir un programa siempre demasiado rápido para ellos”.

Tienen una carrera contra el tiempo para nivelar el logro de sus compañeros más inteligentes y al mismo tiempo una lucha contra la fatiga producida por exceso de esfuerzo mental.

En consecuencia la autora concluye que “la edad  mental de 6 años justos no permiten abordar la lectura en condiciones satisfactorias”.

Los niños  de CI deficiente (70-79) deben esperar al menos hasta los 8 años para iniciar las primeras letras.

En conclusión estas investigaciones permiten determinar dos hechos importantes: 1) una relación entre el  aprendizaje y el nivel intelectual; 2) que si bien los niños más brillantes están intelectualmente capacitados para aprender a leer a una edad más temprana, cuando se les adelanta no siempre logran mantener un ritmo alto de aprendizaje, lo que indica la necesidad de considerar otros factores además de los intelectuales

Retardo en la maduración de las funciones básicas

Otro origen frecuente de perturbaciones escolares reside en una madurez insuficiente de las funciones psicológicas básicas para el aprendizaje.

Previamente conviene hacer una distinción entre falta de madurez escolar y falta de capacidad escolar. La falta de madurez  es un proceso transitorio, superable. En cambio, la falta de capacidad  se refiere a impedimentos permanentes, como puede ser un bajo nivel intelectual.

Dentro del retardo maduracional hay una serie de factores que influyen poderosamente en un mal rendimiento escolar.

1.- Edad cronológica:  un estudio en niños ingleses demostró que había significativa diferencia entre niños de 6 años, 3 meses con niños de 6 años, 9 meses, en su rendimiento en primer año básico. Los autores consideran que el mayor rendimiento obtenido por el grupo de 6,9 años se debió a que tuvieron un período más largo de educación preescolar que los ayudo a madurar más.

Estas investigaciones muestran que el déficit de madurez con el cual el niño empieza en la escuela, se mantiene durante varios años, y puede llegar a constituir un retardo pedagógico.

2.- Lenguaje es importante la maduración del lenguaje por cuanto es el medio básico de comunicación social del niño y revela directamente la madurez lograda en los procesos de pensamiento.

Un retardo para aprender a hablar, casi siempre lleva consigo un retardo para aprender a leer.

3.- Percepción visual y auditiva:  la adquisición de los mecanismos de lectura requieren previamente una maduración del desarrollo sensorial y una buena integración intersensorial.

4.- Lateralización:  un estudio bastante completo de Naidoo en niños de edad preescolar, según su lateralidad dominante, mostró que las mayores dificultades no las tenía el  grupo de niños zurdos, sino el grupo de niños cuya lateralización no estaba definida aún.

Madurez escolar y los problemas del aprendizaje en grupos deprimidos culturalmente

En un capítulo anterior, hemos visto la existencia de una relación estrecha entre las variables culturales y la presencia de problemas de aprendizaje.

Especialmente en los ámbitos deprimidos culturalmente hay una mayor cantidad de fracaso escolar y deserción. No es raro que la maduración biológica y psicológica hayan sufrido retados importantes  que inciden en la preparación para aprender a leer.

Uno de los factores  que tienen influencia en el desarrollo psicológico de las etapas previas al aprendizaje de la lectura  es el nivel de experiencias culturales  del hogar.

La proveniencia de un hogar culturalmente deprimido aumenta la transculturación hacia la escuela debido a la inmadurez cognitiva. Consideramos que es importante conocer la inmadurez del niño como una causa frecuente de problemas de aprendizaje.

Los problemas de aprendizaje de estos niños no debe por tanto ser de rehabilitación como si de compensación de las deficiencias de estimulación y de motivación.

Capítulo 4

Desarrollo intelectual y ambiente familiar

Diversas investigaciones han indicado que el lenguaje depende estrechamente del nivel sociocultural familiar tanto en el vocabulario empleado, como en las estructuras sintácticas. Estas observaciones han llevado a concluir la conveniencia de estrategias educacionales de estimulación del lenguaje para los niños provenientes de sectores culturalmente deprimidos, de manera de compensar las deficiencias que presentan al iniciar el aprendizaje escolar.

Lenguaje y ambiente sociocultural

Una influencia directa de los procesos culturales familiares en el rendimiento escolar, se produce a través del lenguaje.

Los niños de nivel sociocultural medio escuchan términos y frases que los inducen a pensar, elaborar y relacionar objetos de manera más acabada que los niños de nivel sociocultural bajo.

El menor nivel de elaboración y empleo del lenguaje en niños de nivel socioeconómico bajo, significa una traba en su adaptación escolar, y un obstáculo para aprender a leer.

Sin embargo, sería un error creer que el conocimiento y empleo del lenguaje en el niño provenga solamente  del nivel económico. Pensamos que el desarrollo verbal recibe una influencia mayor de la comunicación que haya en el interior del hogar.

Un estudio de seguimiento durante cuatro años de niños de jardín infantil de clase media e hijos de obreros, efectuado por Bee y colaboradores en 1982, permitieron  determinar algunas variables familiares y emocionales que mejor predecían al desarrollo posterior del lenguaje y del CI.

Los mejores predictores del desarrollo de las variables mencionadas fueron la interacción emocional y verbal madre-hijo y el ambiente del hogar.

Los autores de este estudio señalan que la mejor variable individual fue la denominada “calidad de hogar”.

Un estudio muy interesante de Wachs y colaboradores (1971) acerca del desarrollo cognitivo y del lenguaje en preescolares, en relación con el trasfondo cultural y el nivel de estímulos que recibe el niño en su hogar, mostró que la calidad de la estimulación familiar sería más influyente que la deprivación económica.

Este estudio revela que más importante que el nivel económico familiar, parece ser que el nivel cualitativo del hogar que permite lograr en cada etapa de desarrollo un nivel óptimo de funcionamiento de los procesos psicológicos. La deprivación cultural no podría entenderse, en este caso, como carencia de estimulación, sino más bien como estimulación desuniforme, con áreas sobrestimuladas y otras deprimidas.

En estudios efectuados por Vernon (1965) se encontraron mayores correlaciones entre el rendimiento en las habilidades verbales y el estímulo cultural dado por el hogar, en con el estatus socioeconómico de la familia.

Así más importante que el factor económico sería la estimulación afectiva y verbal familiar. La estimulación del lenguaje no puede considerarse como un proceso cuantitativo que bombardea al niño de palabras, sino una estrategia educacional que favorezca el desarrollo del pensamiento y estimule la curiosidad.

La estimulación del desarrollo del lenguaje debe formar parte de un contexto educativo familiar permanente, y no tomarse como la acción de un agente estimulante que actué sobre el niño de manera independiente.

Esto indica que junto con una educación para los niños, se hace necesario una acción de reeducación de los padres, por cuanto el problema del desarrollo del lenguaje guarda estrecha relación con la estrategia educacional familiar.

Otro estudio de Golden (1974) muestra que las diferencias intelectuales en niños de niveles sociales diferentes no aparecen hasta la edad en que empiezan a desarrollar y utilizar el lenguaje. La investigación fue efectuada en dos grupos de niños de dos años, a los cuales se les dio las misma tareas con instrucciones verbales y no verbales...

Los autores  concluyen que las diferencias sociales no se advirtieron en el aprendizaje no verbal, sino en el verbal, lo cual confirmaría que las diferencias en el rendimiento intelectual se manifiestan después que los niños empiezan a hablar. Suponen que estas diferencias guardan estrecha relación con el esquema lingüistico familiar, más elaborado en los niveles medios que en los niveles bajos.

Estrategia educacional familiar y lenguaje

Hertzig (1971) estudio la influencia de las estrategias educativas familiares durante la edad preescolar en niños de diferentes niveles sociales, en el desarrollo intelectual y del lenguaje.

Su investigación plantea la hipótesis que las diferencias encontradas en grupos socioeconómicos y culturales, no se debe sólo a una menor estimulación de los niños a niveles bajos, sino principalmente a una diferente estructuración educativa y afectiva de las familias.

La diferencia entre los niños de niveles medios y niveles bajos no es solamente cuantitativa, sino cualitativa, presentan un distinto estilo para enfrentar los problemas, hacer las tareas, responder a las preguntas, dar explicaciones verbales y utilizar sus aptitudes en el juego.

En los niveles medios los padres se preocupan por la edad en que el niño logra adquirir ciertas destrezas, incluso ven con buenos ojos cierta prematuración en alcanzar dichos logros.

En las madres de clase baja habría menos apuro para que el niño realice solo muchas funciones y tienden a hacerlos más dependientes.

Según los autores citados, todas estas observaciones indican que hay estilo educacionales familiares diferentes, que posteriormente influyen en el estilo que tendría el niño para enfrentar las tareas de la escuela.

Hertzig y Bee (1969) observaron, a través de un vidrio, a las madres, de distintos niveles socioeconomicos, en la sala de espera. Concluyeron: en general al grupo de niños de clase media se les enseño a enfrentar el desafío y elaborar estrategias para resolver los problemas, en cambio a los niños de clase baja se les enseñaba a resolver el problema concreto del minuto y no a pensar soluciones más generales. Las madres de clase media tenían un lenguaje más completo, le permitían al niño trabajar a su propio ritmo, no apuraban al niño a encontrar la solución al problema. Las madres de clase baja  a menudo interferían en la búsqueda de soluciones, no les pedían a los niños que emplearan sus propias capacidades.

Estas investigaciones induce a considerar que la mayor cantidad de problemas del aprendizaje escolar en niños de niveles bajos, tiene relación con estrategias educativas familiares que no favorecen el desarrollo verbal y cognitivo.

Los niños de clase media que han sido educados en un sistema de comunicación verbal, están más preparados para asimilar y comprender la información verbal de los maestros, y establecer adecuadas relaciones entre conceptos abstractos.

De ahí proviene la urgencia de estrategias educativas destinadas las familias durante los años en que se desarrolla el lenguaje y la necesidad de una acción de estimulación cualitativa del desarrollo verbal en el ámbito de la educación para los niños de sectores deprimidos culturalmente.




Capítulo 5

La Prevención  y Predicción de las Dificultades de Aprendizaje

En conclusión, las investigaciones de seguimiento tienden a confirmar que ni las dificultades del aprendizaje de la lectura ni los procesos básicos para el éxito son estáticas. “Lo que determina a fin de cuentas el fracaso o éxito en la lectura son las interacciones sutiles de áreas inmaduras y procesos compensatorio (Jansky 1978).

Las variables predictoras del rendimiento futuro pueden serlo en la medida en que interactúan con otras variables intervinientes, que facilitan u obstaculizan el aprendizaje. En consecuencia, el pronóstico, en cada caso individual, depende de la interacción entre el desarrollo de los procesos neuropsicológicos específicos para la lectura, el nivel intelectual, las influencias socioculturales y la calidad escolar. Es posible que la ponderación de cada una de estas variables sea diferente según las características ambientales, siendo la influencia del medio socioeconómico familiar mayor para los niños provenientes de un medio socioeconómico bajo.

Entre las estrategias de prevención de las dificultades de aprendizaje derivadas de estos estudios longitudinales están el desarrollo intensivo del lenguaje oral, tanto a nivel preescolar, como a nivel familiar, la ejercitación de destrezas de procesamiento fonémico, tales como ritmos, segmentación de palabras en sílabas y fonemas, integración de fonemas en palabras, discriminación auditiva de fonemas y ejercicios de secuencias de fonemas directas e inversas. Todos ellos pueden contribuir a desarrollar una conciencia metalingüística  y fonológica que facilite los procesos de decodificación y de comprensión de la lectura.




Capítulo 6

Relaciones afectivo-familiares y dificultades del aprendizaje

Alteraciones emocionales en la edad escolar

Las dificultades del aprendizaje escolar aparecen frecuentemente asociadas con alteraciones emocionales. Sin embargo, no todos los niños presentan las mismas alteraciones, ni ellas tienen el mismo origen. En algunos casos los trastornos emocionales son previos a las dificultades del aprendizaje y en cambio en otros son consecuencia de los problemas escolares.

Las imágenes parentales

El modelo de lo padres es un elemento básico de identificación que contribuye a determinar actitudes frente a las dificultades escolares. Así, una madre depresiva ofrece al niño una imagen pesimista de la vida, un padre inseguro o tímido, muestra un modelo masculino débil e incapaz de vencer las dificultades.

Pearl y colaboradores  (1980) encontraron que los niños diagnosticados con trastornos de aprendizaje eran más pesimistas respecto de las causas de sus éxitos y fracasos. Las madres tienden a compartir los sentimientos pesimistas y de frustración de sus hijos. Igualmente tienden a presentar sentimientos más pesimistas respecto a sus propias habilidades en su hogar. Este mayor pesimismo se proyecta también al futuro escolar y postescolar de sus hijos.

La actitud materna pesimista frente al éxito de sus hijos con dificultades para aprender, influye en la autoimágen del niño, lo cual inhibe su motivación para el éxito.

Pero si el sistema familiar proporciona un modelo de convivencia sin tensiones, agresividad, angustias o celos exacerbados, el niño podrá organizar sus actividades escolares sin el desgaste de energía que significa una actitud defensiva permanente frente a un ambiente negativo para su salud mental.

Figura paterna y rendimiento escolar

La mayor parte de las investigaciones ha aportado gran caudal de enseñanza sobre la importancia de la madre en el desarrollo afectivo de la personalidad. El rol del padre en cambio no ha despertado tanto interés.

Blanchard y Biller (1971) llegaron al a conclusión, luego de varias investigaciones, que la presencia del padre facilita el éxito escolar, dando un modelo en la perseverancia y en el rendimiento intelectual. Sin embargo, los autores hacen especial énfasis en considerar que la calidad de la relación padre-hijo es más importante que la cantidad de tiempo que le dedica.

Ayuda paterna en la casa

Hermans  (1972) estudiaron la relación entre la motivación al éxito y el índice de angustia en niños de 9 años, respecto a la interacción padre-hijo.  Observaron que una característica de los padres con hijos que presentaban alto grado de motivación para el éxito era su forma de ayudar a los niños. En las tareas propuestas, les daban orientaciones generales para enfrentar el problema, sin enseñarles a resolver las tareas específicas, como sucedía en el grupo con baja motivación al éxito. El grupo de niños con alta motivación tenían mayor independencia que los de baja motivación.

Estas investigaciones muestran la importancia paterna en el desarrollo intelectual de los niños y su relación con el rendimiento y la motivación para el éxito escolar.

Ambiente y manejo familiar

Entre los escolares franceses se efectuó una interesante investigación sobre el ambiente familiar de buenos alumnos y malos alumnos, todos ellos apareados según el CI, curso, edad y nivel socioeconómico (Gilly, 1969).

En los malos alumnos el clima familiar estaba caracterizado por falta de calma y estabilidad en el comportamiento de ambos padres, con desaprobación mutua de sus actitudes hacia el niño. En general, las madres encontraban a los padres demasiado severos, y viceversa. Ambos progenitores presentaban intolerancia al ruido y al desorden.

El autor de esta investigación expresa que “se ha podido constatar que el rendimiento es satisfactorio cuando los padres son permisivos, afectuosos, calurosos, tranquilos, aceptan y dan confianza a sus hijos, los animan y hacen participar de sus propias diversiones y facilitan su acceso a la independencia”.

El exceso de autoridad o de intolerancia a las desobediencias, al ruido y al desorden, parecieron ser tan negativas para el rendimiento escolar como el exceso de indulgencia o como el manejo de los trastornos de los niños con recursos a los sentimientos de culpabilidad y al chantaje afectivo.

Los padres que mantienen una relación educativa positiva con el niño, aportan a éste un modelo intelectual en el cual aprenden a mirar el mundo y  lo motiva en conjunto. Hubo correlación negativa entre las actitudes restrictivas paternas (ordenes autoritarias, prohibiciones) y el CI de los niños, lo cual hace suponer que dichas actitudes juegan un rol inhibitorio en el desarrollo intelectual, bloqueando las motivaciones normales para aprender.




Capítulo 7

Estrategias Psicopedagógicas

Presentaré estrategias de acción psicopedagógica para enfrentar las dificultades del aprendizaje.

Niveles de intervención

El primero de estos niveles es el propio niño que fracasa en lograr las metas de aprendizaje requeridas para la escuela; en segundo lugar, están los maestros que no logran que el niño progrese. Luego esta la escuela como institución con características curriculares, psicosociales y socioculturales propias. En seguida, el ambiente familiar del cual provienen los niños y la dinámica emocional propia de cada hogar. Finalmente, la subcultura en la cual se encuentra el sistema escolar y el grupo familiar.

Así el trabajo de prevención y rehabilitación solo puede hacerse tomando en cuenta la interacción de estas variables. En consecuencia el enfoque multicausal y interdisciplinario aparece básico para establecer una estrategia escolar adecuada para enfrentar estos problemas.

La colaboración entre el profesor  común y los especialistas que atienden a los niños con dificultades debe ser permanente, de modo que las evaluaciones que efectué dentro del contexto escolar común guarden relación con el proceso de rehabilitación.

Estrategias psicopedagogicas

Las estrategias psicopedagógicas puede agruparse en tres funciones principales: 1) prevención, 2) evaluación, 3)diagnóstico y tratamiento.

Función preventiva 

Implica fundamentalmente una anticipación frente a las futuras dificultades escolares. Es una labor interpretativa de algunos signos que implican riesgo de trastornos futuros.

La probabilidad de tener alteraciones puede estimarse en base a los antecedentes del desarrollo, del clima emocional-familiar, del ambiente sociocultural y económico y  de las características psicológicas propias de cada niño.

La labor preventiva debería centrarse en evaluar cada una de las variables(neurológicas, psicológicas, familiares, etc.) de los trastornos de aprendizaje de manera de intervenir antes que aparezcan las dificultades especialmente a nivel del Jardín de Infantes.

Una manera de hacerlo es evaluar si el niño que se presenta a las escuelas presenta los requisitos necesarios para evaluar un aprendizaje escolar normal.

Algunos requisitos básicos para el aprendizaje normal

El primer requisito es la motivación para aprender 

Otro requisito importante es el grado de desarrollo del lenguaje. El nivel de lenguaje alcanzado es uno de los índices más claros de madurez para el aprendizaje escolar, siendo considerado el factor de la inteligencia que tiene más peso en el aprendizaje de la lectura

El desarrollo del lenguajes esta íntimamente relacionado con el desarrollo intelectual.

Entre los elementos que se pueden evaluar a nivel del lenguaje oral se mencionan:

· Insuficiencias en el vocabulario para nominar o recordar el nombre  de cosas o ideas.

· Carencia de fluidez. Hablan con lentitud y su lenguaje es lacónico.

· Sintaxis inadecuada. El ordenamiento de sus oraciones es incorrecto.

· Defectos de pronunciación severos.

El psicopedagogo que evalúa el nivel de lenguaje para el aprendizaje escolar debe considerar si el niño presenta dificultad para expresar sus deseos o ideas verbalmente, carencia de fluidez y orden en su expresión oral,  insuficiencia en el vocabulario, especialmente para encontrar oportunamente el término correcto.

Otro requisito para el ingreso está dado por la madurez de algunos proceso cognitivos y psicomotores básicos para el aprendizaje de la lectura, de la escritura y el cálculo. El chico debe estar maduro para discriminar figuras pequeñas y levemente diferenciadas, la percepción de la orientación en el espacio, el reconocimiento de izquierda y derecha en relación con el propio cuerpo y a las figuras que están al frente.

La madurez social y emocional. Junto con la evaluación de las funciones cognitivas básicas y del lenguaje, es fundamental la evaluación de la madurez social y emocional de los niños, sea durante el Jardín de Infantes, sea durante el ingreso a primer año básico.

Entre las variables predictivas que es conveniente observar está el grado de angustia con que el niño enfrenta sus primeras experiencias escolares.

Otros indicadores de madurez social y emocional son: a) tolerancia para aceptar frustraciones y limitaciones, b) autonomía para desempeñarse y actuar independientemente sin la tutela de sus padres; c) Autocontrol de sus reacciones emocionales, de modo de no perturbar su integración al grupo.

Función de evaluación y diagnóstico

La función evaluativa y de diagnóstico de las dificultades del aprendizaje es un proceso esencialmente interdisciplinario. En ellas se integran los aportes del profesor común, del profesor especializado, del psicólogo y del médico.

Este proceso tiene un enfoque etiológico, que intenta determinar las causas o el origen de las dificultades; un enfoque descriptivo de los distintos proceso psicológicos subyacentes que pueden interferir en el aprendizaje y un enfoque evaluativo de las áreas del rendimiento que se encuentran alteradas y en qué grados.

Función del tratamiento

Es aquella destinada a modificar las funciones psicológicas alteradas o deficitarias y favorecer la integración del niño al sistema escolar común. En consecuencia, su objetivo es doble: rehabilitar al niño a fin de que supere sus dificultades e integrarlo al aula común. Este proceso psicopedagógico de ayuda al niño que tiene problemas para aprender sólo puede efectuarse adecuadamente dentro de un contexto escolar normal.

Toda acción extraescolar debe efectuarse de manera coordinada con el maestro.

